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C A S T I L L A  Y E L  CI D
Por la Europa m edieval— cu artead a  y  am enazada como la Europa de hoy— corre la Paz de Dios en busca de un  sen­tido heroico y religioso de la v ida. E l escocés M acbeth ase- reyes y un germ ano, E nrique  IY , invoca a San Pedro  y 
blIia ej anatem a preven tivo  de San Pablo. Es el tiem po en 
re >̂1 £)iaz de Y ivar tra n sp a re n ta  su sustancia  caste llana, 
el hierro y el honor, y  configura defin itivam ente  esa crea- 
COn que Europa busca con ju ram en to s: el caballero, que en las 
t'erras peninsulares puede ir tra s  el ra s tro  de F e rn án  Gonzá- 
j el primer conde independ ien te . La Paz de Dios, como ins- 
t'tución medieval de E uropa, aun no ha saltado  hacia acá los 
P ir in e o s . Con raíz germ ánica y  católica, ju ra m e n ta  a los guerre­
ros en Aquisgrán p a ra  p asar a M aguncia, y  reclam a los espal­
darazos en M aguncia p ara  seguir a N orm andia , en ta n to  t r iu n ­
fan los teólogos que siguen los esquem as de San A gustín . Mien­
tras Castilla da el prim ero de sus caballeros p a ra  to d as las eda­
des anticipándose a la in stituc ión , y  A ragón acude a R om a 
para que Sancho se encom iende a San Pedro . D espués, la  in ­
tención caballeresca derivará  en E u ro p a  hacia las C ruzadas, en 
la que a los jefes im pulsados por una  p ro fu n d a  fe religiosa se 
unirán los príncipes que asp iran  a u n  feudo orien tal, en ta n to  
Castilla perfila rigurosam ente el ideal caballeresco h a s ta  hacerlo 
histórica y sustancialm ente suyo. E l propósito  m edieval hab la  
en síntesis de sacrificio por los bienes suprem os, p rotección de 
los indefensos y  débiles, m agnan im idad  dadivosa e inflexible 
veracidad. E n  sum a: Castilla. Y rum orean  las h istorias, por 
ejemplo, que cuando los franceses consagrados como caballeros 
por aplicación de la Ley de Dios buscan  un  cam po de acción 
para desarrollar su norm a, pasan  los P irineos, porque los cris­
tianos de E spaña v iven, luchan  y  m ueren bella y  épicam ente. 
Y se conoce que tam b ién  era bello y  sugestivo recib ir las p ri­
meras lecciones prácticas de la é tica caballeresca al lado de los 
castellanos y hasta  m orir a su lado.
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E S D E  cuándo es ancha Castilla? La precisión geológica
^ J /  im porta poco. ¿Cómo se ensanchó Castilla, por el si­
glo X I ,  sem brada de huellas rom ánicas y  vestigios visi­
góticos? La anchura de Castilla nace sim plem ente de su ideal 
caballeresco, de su norm a caballeresca; es decir, de su ascetis­
mo, de su sobriedad, de su honor riguroso. Y  C astilla— Castilla 
como concepto ex trageográfico— se ensanchó p recisam ente  por 
la expansión de este ideal. Castilla se ensanchaba  an te  el caba­
llo del Cid; no la tie rra , sí el esp íritu , que lo dem ás, como a los 
bienaventurados, se daba  por añad id u ra . No la llan u ra , siem ­
pre igual; sí la cifra h u m an a , fusionadora, ag lu tin an te , a lta  de 
meseta y  de propósito , p a ra  el a lbor y  la  sucesiva h isto ria  in ­
tuida; para el quehacer y  la gloria: p a ra  el destino.
A síntesis de este ideal caballeresco y  de esta  esforzada 
Castilla cen trípe ta  y  prim igenia aparece, sucin ta  y  esque­
mática, pero valiosísim a, en la Exposición que la  ciudad 
y¿la provincia de Burgos h an  ten ido  ab ie rta  en M adrid en tre  
enero y febrero de este año. Las páginas centrales de este  n ú ­
mero de M v n d o  H i s p á n i c o  m u estran  algunos ejem plos del raro  
valor de esta ex trao rd in a ria  Exposición: el Libro de los Caba­
lleros y el cofre del Cid C am peador. U no, el libro, es la p a ten te  
del estilo de Castilla. E l otro es el símbolo de E sp añ a  a lo largo 
de nueve siglos, ju n to  con el sepulcro cidiano, las grandes polém i­
cas de nuestra h istoria , cuando está  e n ju eg o  el ser de la  p a tria , 
unos quieren m an tener cerrado el sepulcro con siete llaves—Es- 
pana en sí, en sus líneas de siem pre— . E n  otros asp iran  a ab rir­
lo España fuera de sí, E sp añ a  ab ie rta , evaporada , av e n ta d a  su 
sustancia—. Por ahora , perm anecen  cerrados sepulcro y  cofre. 
Tercamente, a la españolá. T an  te rcam en te  como el Cid, tam b ién  
a la española, se d e jaba  crecer la b a rb a  con prom esa de no ap li­
carle la tije ra— años y  años—h a s ta  que su R ey le perdonase.
Y  al creçe la barba—e vale allongando ; 
cu dixera mío Cid— de la su boca atanto:
«por amoy de rey A lffonsso— que de tierra me a echado, 
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